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TOMO I

DIRICGIOII T ADHIMISTRACIOl
Corredera Baja de San PaUo, SO, principa! ixquierda 

■aoai»

— Tío Conejo, ¿me dá su mercé premiso 
pa que me eclise por tres ó cuatro días?

— |Ah, picaro Gazapo! Me gUelo que te 
quieres declarar en juelga, hermano.

— T  no se gtiele su mercé mal, nostramo, 
porque esa es layerdá.

— ¿Ves como es una rerdá lo que tantas 
Teces te he dicho, que eres un holgazán?

¿Por qué? ¿Porque me declaro en juelga? 
Pues cate su nurcé que nunca trabaja uno 
más que cuando se declara en juelga. Porque 
yo dejaré el trabajo de la esquüaura, pero es 
pá tomar el trabajo de conspiraor, que es uno 
de los más pesaos y fatigosos; como que no 
hace nno más que juir por aquí, correr por 
allá, entrar, salir; por fin, nostramo, que ni 
el jubileo de los católicos.

— iConque es decir que ras á cospirar!
— ¡Cabalito! Pero no suelte su mercé el 

mirlo, no lo rayan á goler y  me empatillen.
— Bueno; ptíes dime en secreto, ahora que 

estamos solos, sobre qué es tu cospiracion.
— Ha de saber su mercé que roy  á recor­

rer tós los sacristanes de la prorincia, y  roy 
á azuzarlos pa que le pongamos un memorial 
al Padre eterno, pa que deje cesante á San 
Pedro...

— ¿Estás loco, Gazapo? ¿Qaé dafio te ha 
hecho ese santo bendito?

— Un dafio mú grande; si, seftor; y  no sola­
mente á mi, sino á tos los sacristanes uacios 
y  por nacer. Pues qué, ¿le paece á su mercé 
poco el decreto que nos largó el dia de su 
santo?
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— {Ay, hermano Gazapo! Ese es el áecreio j 
más sábio que se ha pahlícao en lo qne va de 
siglo.

— iGttená está la sabidarial Un de'^eto 
qne le mnda el n(o á tós los sacristanes, y  
qne les embarga los bienes, y  qne...

— Si nohnbiérais predican lagnerra, y  no 
la  hnbíéseis alimentao con vnestres bienes, 
y  no hnbiérais sembrao de Into y de sangre 
la  España entera...

— Tós ¡esos son cnentcs de comadres, nos­
tramo; nosotros, mejorando lo presente, sernos 
naos benditos de Dios, más hnmíldes que 
borregos, y  más güenos qne el vino de Jeréz,

— Lo qne sois vosotros es unos taimados; 
nnog lobos con capa de ovejas, capaces d e ...

— Calle su mercé la boca, nostramo; y  ten­
gamos la  fiesta en ^az; y  hasta la  vista, qué 
yo ya  no descanso hasta qne (íeje cesante i  
San Pedio...

— Pero, hombre, si lejos de dejarlo cesante 
lo qne debías era pedir qne le dieran la crnz 
más grande y más laureada qne hubiese en 
este mundo y  en el otro. Pues ¿has visto tú 
en tu vida un milagro más grande qne el que 
ha prodncio el tal decreto?

— ¿ün milagro?
— ¿Te paece poco? Lo mesmito fuá decir 

San Pedio:— «Tósacrístan alcornoqueSo, ve­
leta en mano y  embargo de bienes.» Lo mes- 
mito filé decir esto, que quearse tó el mundo 
convertíoy cantando el «Señor, pequé.»

— Pero, tio Conejo, si me huele a mí eso 
á conrersiou de pega.

— iQaila allá, hombre! ¿Habían de jurar 
en falso unos hombres tan cristianos y  tan 
peleaores por ja religión?

— Mire su mercé, tio Conejo, qne nosotros 
los sacristanes somos más peores que arran­
caos; y  por fin, ariepare su mercé qne eso de 
que hoy piensen tós que es blanco lo que 
ayer creían qne era negro, y  malo lo que an­
tes gUeno... es capaz de hacer escamón al 
esquilaor de'mejores tragaeras y  más bona­
chón del mundo.

— f  aunque u l  fuese, ¿qué vamos per­
diendo? Déjalo estar, que tamien al Gobierno 
le habrá llamao la atención, y  estará á ver 
vemr.

— Eso es lo qne yo quiero, que uo nos la 
vayan á dar calentíla y  por lo suave. De modo 
que ¿qué hacemos, dejamos cesante á San 
Pedro ó no le dejamos?

No, hombre. Su decreto tiene mucha 
calía, y  lo que es menester qne lo lleven al 
pelo.

— Pues entonces le dejaremos que siga en 
la portería, y  seculornm, amen.

Ya no os dejo cesante, 
señor San Pedro, 

porque me gusta mucho 
vuestro decreto.
Y  solo os pido, 

que nos deis foitaláta 
para cumplirlo.

Allá va una muestra de las heroicidades 
alcornoquefias. Entre los heridos que habla 
en la Puebla, y  que han sido trasladados á Mi­
randa, iba nn infeliz soldado á quien los de­
fensores de la religión habían hecho prisio­
nero y  fueron tan humanos que no lo mata­
ron, contentándose solo con sacarle los ojos 
con las puntas de las bayonetas, y  cortarle 
lasmanos y  la lengua. Snponemos qu^ el 
rey de los sacristines habrá premiado con al­
guna gran cruz al héroe de tal hazaña.

iSacarle... ¡infeliz! los ojos!
{cortarle la lengua y  maiiost 
¿Y aún hay quien les diga hombres 
y  quien les llame cristianos!
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Parece que el traje de etiqueta adoptado 
por stt magostad Tersa en sos régias recep­
ciones, es el signiente:

Para los machos varones:

Sotana con mirifiaqne, 
bonete piramidal, 
cincha en fórma de canana, 
fnsíl, rosario ypnCal.

Para las amas y sacristanas:

Pantalón estréche y rojo, 
bota alta de montar, 
chaqueta corta 4 lo chnlo, 
boina y caña de pescar.

En las célebres Córtes alcornoqneias todo' 
el cotarro se componía de sacristanes y escrí­
banos. Bien hecho;' asi no morirá el nitio ab 
intestato, y sabremos á quién le deja la eo- 
rena.

La Imparcialidad, iinstra'do periódico 
qne se publica en Búrgos, asegura que los 
maestros de aquella localidad están pagados 
al dia y en oro. ¡Atiial ¿No buscaban uste­
des una mosca blanca? Pnes los maestros de 
Búrgos se han convertido en moscas blancas.

iMaesIros y estar pagadosl.. 
es letras de molde leo.
Vunos, esto es imposible: 
aunque lo vea so lo creo.

D. Cárles ha sombrado á su padre inge­
niero... iíngeniirol Uombre, ¿si será' este 

<1 que se come les €okb/os?...

¿Será este el ingeniero 
qué se atraca de papel? 
n r  'lo que pueda tronar 
á 1* péneru con él.

Los alcornoquefios reunidos es gnenjica, 
pidieron al Papa sn apostólica béndicien; 
pero Pip IX no ha tenido por convenientp re- 
mitirsela, y ha hecho perfectamente h|en. 
¿Xiunen más que pedírsela al cara Santa 
Cruz, ó al de Flix?

Continúan granando 
las adhesiones; 

y aunqne ellos dicen pa> es 
yo digo noB«.
Allá á SQ abnela 

pueden ir á contarlo, 
que aquí no cáela.

Ahora salimos conque las monedas de oro 
son ochavos morunos, y los ochavos momnos 
monedas de oro. El mejor dia ramos á descu­
brir que los alcornoquefios son liberales, ve­
nenos los específicos fiel doctor Garrido, y 
petroleros los sacristanes.

Parece que en el Centro no queda más par­
tida que la dél cabecilla Seco. ¡Secgl iSeco! 
Este debe ser algún jnaestro de escuela des­
esperado. De cualquier modo, poco temible 
puede ser el tal Seco, cuando toda sn partida 
se compone de tres jamelgos.

Seguu El Pueblo, un sacerdote que, por lo 
visto, había apurado las vinageras algo más 
de lo regular, y que por consecuencia de 
ello iba de pared ¿ pared, pegó tal crismazo 
en mitad de la calle, que fué necesario parar­
lo en la easa de socorro. Afortunadamente 
las heridas que recibió no son graves, y np 
se teipe por lo tanto que el padre muera..-de 
verguieBia.
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SL no CONEJO.

La España CaíóUca babia ya tocado á 
maitines y congregado á sos feligreses para 
la elección de un ministerio sacristanesco, el 
día ^ e  SI gente pudiese escalar el poder. ¡Y 
vaya un ministerio apa&ao p e  preparaba la 
bermanital

No te compongas, hermana, 
que las uvas estim verdes, < 
y lo que gastes en moños 
eso mismo es lo que piesdes.

—¿Sabes, hermano Gazapo, que está ya 
aprobada la libertad de cultos?

—Sí, señor, nostramo, hace unos dias que 
me U escribieron de Sevilla.

—¿Cómo te lo han de haber escrito de Se­
villa, si este hecho ha tenido lugar reciente­
mente en Madrid?

—Pues á mí me dicen de Sevilla, que á un 
hermanito p e  no quiso quitarse el sombrero 
cuando pasaba una procesión, le arrimaron 
un farolazo en milá de la moliera, p e  en 
poco si no va á verle las barbas al Padre 
Eterno. Conque... pa que cate su mercó si en 
Sevilla hay libertad de cultos.

—¿Y se sabe quién faé el que pegó?
—En la carta no me lo dicen; pero de se­

guro que fué un sacristán.
—Pero ¿por qué babia de ser un sacristán?
—Toma, porque cuando se levantó del 

suelo el herido, le faltaban ya dos anillos 
que llevaba puestos en los dedos, y unos cuan­

tos duros que llevaba en el bolsillo. Conpe, 
calcule su mercó si seria sacristán el p e  le 
pegb; y gracias que pudo librar los calce­
tines.

Pues señor, ban de saber ustedes p e  el 
general Cabrereta se dignó penetrar dias pa­
sados en Cervera al frente de su poderosa di­
visión compuesta de doce individuos, entre 
caballos y ginetes. Pues señor, que por no 
perder la costumbre, pidió una respetable 
cantidad al ayuntamiento y mientras este se 
devanaba los sesos para ver de dónde babia 
de sacar aquellos cuartos, la mujer del al­
calde y otras cuantas vecinas, dieron el grito 
de ¡á ellosi y arremetiendo como leonas á 
las fuerzas enemigas, las hicieron salir de la 
población ó espeta-perro. Se asegura que el 
general Montenegro, enterado de tan beróico 
proceder, concedió una cruz á la ciudadana 
p e  más se había distinguido.

Cabrereta desde entonces 
no se acerca por Cervera, 
pues dice que sus mujeres 
más que mujéres son fieras.

A loa margaritos disfrazados de Vega de 
Líébana se les ba obligado á que satisfagan 
al secretario del ayuntamiento la cantidad de
2.000 reales que se vio en la necesidad de 
dar al cabecilla Salvador.—A los sacristanes 
de Laredo se les ba hecho que paguen los gas­
tos ocasionados en la reparación de los daños 
producidos por sus parciales en la línea te­
legráfica entre aquella población y Castro.— 
Ahí llaman, hermanito gobierno; dure con 
ellos y no hay que blandearse.

¿No pere is  guerra civil? 
pues guerra y guerra tendréis, 
y los daños p e  ellos hagan 
vosotros los pagareis.
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—No te canses, Melitona 
7 déjate de argumentos, 
lo .que La España Católica 
publica, siempre es lo cierto.
—¿Y qué dice ese papel?
—Que no bubo tales lanceros,
7 que entonces, como siempre, 
quien ganó fueron los nuestros.
—¿Y en Cantavieja?—Nosotros. 
—¿Y en MiraTei?—Por supuesto. 
—¿T en el Collado?—iCanariol 
en todas partes los buenos.
¿Puede Dios abandonar 
á sus hijos predilectos?
Los sacristanes contamos 
con la protección del cielo.
—Y os arriman cada felpa 
que os ponen el cuerpo nuere.
—riQuién te cuenta esas mentiras? 
—Gazapo y el Tio Conejo.

—|Ave Maria Purísima!
¡raliente par de embusterosi 
Melitona, te prohíbo 
que bables mSs con esos perros, 
ni que leas ese papel.
¿Entiendes, pichona?—Entiendo; 
pero entiende tú también 
que obedecerte no quiero.
Lee tú tu España Católica, 
yo leeré mi Tío Concjo.
—Ese papel huele á herqe.
—Y el tuyo á tonto y á Terso.
—¿No sabes tú que Gazapo 
es primo de Fray Libertol 
—Y cuando yo miro al tuyo 
la iaiágen del Terso reo. 
—Melitona, si me apuras 
te Toy á romper los huesos, 
y me roy á la taberna 
por no oir tus sacrilegios.
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EL TIO EOIWO.

Ua pobre maestro de escuela dirige 
zapo la siguiente carta:

Ga-

aQuerido hermano Gazapo: 
de parte de Dios te digo 
que soy un pobre maestro 
que en tres aSos no he comido; 
que no tengo ya ni huesos,
7 que mi cuerpo es un hilo. 
Hermano, por caridad, 
pregunta al doctor Garrido 
si para esta enfermedad 
encuentra algún específico, 
y lo remites al punto 
á tu amigo Lino-Fino.»

A cuya carta ha contestado Gazapo en la 
forma siguiente:

«Uadrid—Julio—y Jubileos. 
Estimado Lino Fino:
Cuando recibí tu carta, 
visité al doctor Garrido, 
é hicimos en su farmacia 
un minucioso registro.
Mas... ¡ay hermano del almal 
Con honda pena te digo 
qne á la dieta... magistral 
no alcanzan los específicos; 
y que el hambre y el maestro 
han de marchar siempre unidos. 
Por lo tanto te aconsejo, 
mi muy querido hermanito, 
que tires los limpia-dientes, 
y que á falta de otros guises 
te mantengas de ilusiones, 
que es un manjar esquisito.»

Según cartas recibidas de Estella, los car­
listas desterrados qne van llegando á aquella' 
localidad, no son recibidos con palmas ni mu­
cho ménos. Los alcomoque&os armados llenan 
de improperios y amenazas á los nuevos hués­
pedes, viéndose muohos de estos obligados á. 
escurrir el bulto para librarse de la saña de 
sus amigos. Aqni si que viene de perilla 
aquello de:—]Baenos amigos tienes, Benito!

De Logroño dicen qne el ayuntamiento de 
Autol es carlista; de otros muchos puntos 
producen la misma queja. Por lo que se ve 
menudean las administraciones alcornoque- 
fias. Pues mucho ojo, hermano gobierno, y 
no hay que fiarse de las aguas mansas ai de 
los margaritos disfrazaos. Seles arrima el de­
creto de San Pedro, y á vivir;

Mucho pesquis, y i  evitar 
que ños pongan en nn brete, 
qne donde ménos se piensa 
suele saltar un bonete.

£1 maestro de escuela de Torre de Santa 
María desea permutar con otro, y come ali­
ciente para ello, dice que en aquella localidad 
dan mucha Uña. ¡CaracoUtesl ¡Conque en la 
Torre de Santa María además de. no pagarle 
al maestro le arriman leña! ¡pues vaya una 
ganga!

El pecado más grande entre los moldavos, 
es el beber vino. ¡Ilsbrá bárbaros como ellos! 
¡Facilillo seria qne fuera Gazapo por aquellas 
tierras, ni mas que lo hicieran ospodar ó sa­
cristán mayorl

Cuande se pierda Gazapo 
que lo busquee, vivo ó muerto, 
donde haya peleón 
y se beba á caño suelto.

Se dice qne el cabecilla Franco ha sido 
asesinado por sus lebreles en usa masía de 
Arcos.—Otra partida se sublevó en Sillent. 
mató á su jefe y se presentó ó indulto en 
Manresa,—A D. Cárloí le descerrajaron un 
tiro en las calles de Eibar, qne en poco si no 
lo escabechan.—¿Saben ustedes que por lo 
visto, los margauitos están á punto de cara­
melo?
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Dnrante el mes de Junio áltimo, ha paga­
do El Tío Comío, por derecho de timbre para 
prorincias, la cantidad de 167 pesetas. Es el 
único periódico satírico político semanal que 
aparece en la nota de pago por dicho con­
cepto.

Afirma La Correspondencia que recorre 
las casas principales de Madrid nn ciadadano 
restído de sacerdote, pidiendo limosna para 
otro Ídem, qne, segon él, se halla enfermo y 
en la mayor miseria. Se asegara además, qne 
tan laego como recibe alguna limosna el tal 
postulante, se escurre á la taberna más inme­
diata y cambia por peleón los cuartos recibi­
dos. ¿Será este hermanito el que se ha rísto 
recorrer las calles en el más completo estado 
de embriaguez?

' Cirios Yn ha estudiado un plan de cam­
paña, no sabemos si en latin ó en español, 
pero tenemos la conriccion de que estará 
montado en gran relocidad. Acase sea sn 
primera prueba la qne sosturo en Ranciares 
con los lanceros del Bey., en cuyo caso, si 
todas son como aquella... [fresco está el mar- 
garito!

Si el plan que tiene pensado 
es un plan á todo escape, 
agallas ha de tener 
el lancero que lo atrape.

Parece que á una hermanita de Serantes 
(Corufia) se le colaron los demonios en el 
cuerpo. La endemoniada acndíó, como es 
natural, al único profesor qne entiende y cura 
este estado patológico; es decir, al padre 
cura, pero este no consiguió resultado satis­
factorio con los específicos que al efecto puso 
enjuego; y enterado de ello el alcalde, empleó 
en el acto uno qne ni los del doctor Garrido. 
Llamó ^ la maleficiada y la hizo saber que, si

en el término de cuarenta y ocho horas no se 
sacaba ella misma los enemigos, la desterraría 
de la población. Oir esto la enferma y que­
dar milagrosamente curada, fné todo obra de 
uu momento.

Pasa adelante, ministro, 
y di pronto qné hay de bueno, 
porque las madres me esperan 
para tomar el almuerzo.
—Señor, se perdió El Collado.
— [Zapatitol ¿Cómo es eso?
—Los bienes sigue embargando 
ese picaro Gobierno.
-^¡Zaraza! Ro permitirlo. 
—También siguen los destierros, 
y en Estella están entrando 
una mar de ojalateros.
—Sí, que Tendrán á estorbarnos. 
—A estorbarnos y á comernos. 
—Pues echarlos, y que rayan 
á contárselo á su abuelo.
¿Y la guerra?—Mal, señor; 
no hay un carlista en el Centro, 
y los catalanes ran 
hácia atrás, como el cangrejo.
Se han acabado los primos, 
no hay quien nos preste dinero, 
y esto acaba á farolazos 
si no hace un milagro el cíelo. 
—Pues dispon una norese 
con semoB y jubileo.
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8 I L  n o  GOIfEJO.

Pregnntas snellas: ¿Dónde se da sepultara 
en Sanlúcar de Barrameda (Cádi¿) i  los que 
mueren casados civilmente?— ¿Qué opiniones 
políticas tienen los Ayantamieutos de Sanlú­
car y  San Fernando?— ¿Hay ojalüteros en 
diclias localidades?— ¿Cuántos embargos y 
deportaciones se han practicado en ella?

La preciosa caricatura que publicamos con 
este número la debemos al favor de nuestro 
amiga el distinguido dibujante D. Manuel 
Perez y  Vicente.

En Chelva no va á quedar un presbítero 
para na remedio; todos los curas se van es­
curriendo bácia las matas. La del humo, her- 
manitos, y  un besito al niflo.

El Tío Conejo recomienda á sus amables 
lectores compren por una peseta el nuevo 
libro publicado por el Sr. Manini. Es una lin­
dísima edición de Los Miserables de Víctor 
Hugo, resumidos en un,solo tomo, que se 
baila de venta en todas las librerías.

RATONEBA.

REVIST.V CE.'ÍERAL DE INGENIEROS I  CiBALLEROS 
DE INDUSTRIA.

In g e n ie ro s  d e  p r im e ra  ca lid ad .

Francisco Cortés, de Velez-Málaga. 
Juan de los Sinos, de Barcarrota. 
José Garrido Gomales, de Gergal. 
Manuel Rubio Mellado, de Ciruela

In g e n ie ro s  d e  s e g u n d a  clase,

José Morales, de Arcos de la Fron­
tera.

Antonio Navajas Osuna, de Castro 
del Bío.

In g e n ie ro s  d e  te r c e ra  clase.

Manuel Mayoral, de D. Benito.
José Rodrigues, de la Roda de A l­

bacete-
Juan Rodrigues Romero, de Monte- 

llano.
Están acabando de aprender el oficio 

y  saldrán pronto á viajar en tren de 
recreo ratonil, los hermanítos corres­
ponsales de Nájera, Santa Crus de 
Múdela, YUlena, Mieres y  otros que 
verá el curioso lector.

La Revista Social, de Barcelona, dice con 
mncha razón que la nsura se traga todo lo 
qne alcanza. ¡Carape, qué fortunas! pudiese 
alcanzar al^níDo Terso y  compafiíal

tí  TIO CONEJO
Periódico semana!, sallrico, polilico, gue pasa de eas- 

taOo oscura, y Fray Liberto, colección de acertijos, 
charadas, etc., etc.—Se publican una vez i  lá seraana 
cada uno.—Precios de suscricion i  los dos perlcSdicos’ 
6 rs. trimestre, pagados anticipadamente, en la Redac­
ción, ó remitidos por el correo en sellos de franqueo de 
i  diez céntimos de peseta.

■DEPRESENTACION DE AYUNTAMIENTOS, SO-
^  ciedades y particulares para gestionar toda clase de 
asuntos en las dependencias del Estado, tanto civiles 
como militares y eclesiásticas.

La correspondencia al director del Centro general de 
Negocios, Corredera baja, 49, entresuelo, Madrid.

Imp. de'Pedro Nufiez, Corredera Baja, 48.
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